Aprovechamiento del tiempo. 

[image: image1.jpg]


Contaban de Juan Pablo II que mientras los del séquito estaban agotados de tanto trabajo, él seguía dispuesto a continuar. En los viajes, cuando la gente se relaja –se pone cómoda, respira...- y descansa al ir de un sitio y otro en los entreactos, se le veía leyendo un libro en lugar de mirar el paisaje, o pasando por el pasillo ofreciendo bombones y gastando bromas. ¿Cómo lo lograba? “Por las noches, procuro dormir”, decía él; pero observándole de cerca es evidente que había más: la clave era la intensidad con que hacía cada cosa. Cuando estaba rezando, lo hacía recogido completamente, y si rezaba el Rosario estaba sólo en eso; cuando lee, lo hace a fondo; cuando escucha, sólo está para esa persona...
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El esfuerzo por no matar el tiempo es fruto de darle valor. El tiempo es limitado, todas las cosas humanas tienen un proceso de caducidad, para muchos la actividad intelectual se resiente con los años, produciendo una decadencia también física que hace pensar en que son limitados los días que viviremos, que estos fluyen sin posibilidad de recuperarlos: "El tiempo es un tesoro que se va, que se escapa, que discurre por nuestras manos como el agua por las peñas altas. Ayer pasó, y el hoy está pasando. Mañana será pronto otro ayer. La duración de una vida es muy corta. Pero ¡cuánto puede realizarse en este pequeño espacio, por amor de Dios!" (san Josemaría Escrivá). 
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El tiempo es corto para amar y entregarse, y ser eficaces como Dios desea. «Pierde una sola hora a la mañana y todo el día andarás a la caza de ella» (R. Whateluy). El tiempo es un tesoro que se nos ha dado para santificarnos: “venit nox, quando nemo potest operari”, viene el ladrón de noche, cuando no se le espera (Jn 9, 4). Después viene la noche, cuando ya no se puede trabajar, es decir, la muerte. Por tanto, la clave es vivir con ilusión cada momento, para hacerlo fructificar; para tener una vida llena de obras de amor; que al caer de la tarde y seamos juzgados en el amor (san Juan de la Cruz lo decía así) tengamos muchos servicios hechos, trabajos acabado hasta los detalles, buenos consejos dados, enfermos atendidos, tanta gente a la que hemos escuchado con paciencia e interés... esos serán nuestros avales para el “examen final”. Eso supone trabajo, que cansa, cada cosa que hacemos es un encuentro con Dios, y cuando al final de un día lleno estemos agotados, en esos momentos podemos comprender por qué al Cielo se le suele llamar el descanso eterno. El tiempo es el tesoro que tenemos para comprar la eternidad, un don de Dios para administrar con responsabilidad, sin desperdiciarlo pues en definitiva son unas pocas decenas de miles de días los que podemos disponer a lo largo de nuestra vida. 

Esa lucha ha de situarse en distintos frentes. En primer lugar, tener claro qué es lo importante y una jerarquía de valores, para no ceder a la pereza: evitar los retrasos, la poca intensidad en lo que hacemos, aprovechar los fines de semana. El orden ha de estar en primer lugar en la cabeza, en las ideas; así será más fácil la lucha para tener ordenados los afectos, lo que queremos en la voluntad; y luego irlo aplicando en nuestro mundo exterior, en las cosas que hacemos. Así no habrá atolondramiento, sabremos qué hay que hacer y con qué prioridades, que es poner primero lo que nos parece que es más importante y hacerlo, sin pensar en lo que vendrá luego, hasta acabar y pasar a otra cosa. En cambio, el activismo es hacer las cosas rápido pero mal, al hacer las cosas deprisa luego hay que repetirlas, es hacerlas dos veces. Hay que vencer las impaciencias para no correr mucho sin saber a dónde vamos, con “mucho ruido y pocas nueces”: como dice aquel adagio, “despacito y buena letra, que el hacer las cosas bien importa más que el hacerlas”. 
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Todo eso, llevado al día a día, es heroísmo sencillo pero encantador, se puede resumir en esta expresión: “haz lo que debes y está en lo que haces, por amor”. Es vencer el egoísmo de pensar que es “mi tiempo”, y vivir la generosidad al darlo para Dios y los demás, en una disponibilidad que Teresa de Calcuta resumía así: “tenemos sólo lo que damos, lo demás se [image: image5.jpg]


pierde”: éste es el “capital” que almacenamos en el banco de la eternidad, lo que hemos entregado. Es vivir el “hodie, nunc”, en expresión de san Josemaría Escrivá: “hoy, ahora”, que es lo único real, vivir cada instante con “vibración de eternidad”. Víctor Frankl se entrevistó con este santo y luego diría de él: “este hombre tiene una ‘bomba atómica’ en la cabeza. Se nota que en él el instante tiene todas las características de lo decisivo”. 
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Hay un salmo que canta: “ayúdame a contar los días, Señor”. Podemos pensar en que si tenemos 30 años hemos vivido unos 10.000 días, y pensando en una media de 80 años de vida, nos quedan 18.000 por vivir, siendo generosos en el recuento. Como hay que aprovechar el tiempo, bueno será ver cómo nos organizamos la agenda del año, la del mes y la de la semana. Se trata de una planificación viendo las cosas variables y las fijas. También podemos examinar las 24 horas del día, y ver si dedicamos un tiempo a cada cosa y que sean las cosas mejores. Es punto clave la puntualidad, tanto al terminar algo como al comenzar lo siguiente que toca, eso es fuente de pequeños sacrificios que forjan la voluntad y mortifican el egoísmo manifestado en la “ley del gusto”, de hacer lo que me viene en gana. En definitiva, todo ha de estar marcado por la caridad, de ahí arranca la diligencia, el olvido de nosotros mismos para vivir el arte de aprovechar el tiempo por amor.

Llucià Pou Sabaté 

